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			Capítulo 1

			Cuando el coche alquilado paró, después de unos minutos interminables y de carreteras llenas de baches, el sol matutino se escondía detrás de unas nubes plomizas que amenazaban lluvia. Según tenía entendido, en esa parte de Escocia llovía más que en ningún otro sitio.

			Saqué del bolsillo de mis vaqueros el panfleto con el que mis padres me dieron la noticia de que me mudaba a un internado ese curso y lo hojeé de nuevo.

			—Un internado de primer nivel para alumnos de primera —leí en voz baja. En el mismo folleto, un bonito edificio y un mapa con la localización completaban el reclamo.

			Como había intuido desde el principio nada más mirar Google Maps, el internado estaba alejado de la civilización, en mitad del campo y en la punta más al norte de Escocia. Las famosas Highlands, o tierras altas, escenario de hechos históricos y películas como Braveheart y de hombres vestidos con los famosos kilts, se extendían desde la colina donde se asentaba el internado Saint Louis, a hora y media de Hurtlington, una pequeña ciudad —si se la podía llamar así— de cuatro calles y media.

			Quizás exageraba, porque por el camino había otro pueblo un poco más pequeño. Pero, aun así, para mí eran diminutos comparados con la inmensa Madrid, mi ciudad natal.

			Levanté la cabeza del papel y miré a través de la ventanilla hacia el imponente edificio que se alzaba delante de mí y que sería mi casa durante los próximos nueve meses. Un camino de grava llevaba desde la cancela exterior hasta la gran puerta principal. Sobre ella, una balconada sobresalía de la estructura y grandes ventanales estaban dispuestos en hilera, dotándolo de un aire majestuoso. Los caprichos de su arquitecto se reflejaban en la decoración de la fachada, que, pese a ser sobria, estaba rematada con altos torreones en las esquinas y unas florituras en el dintel de la entrada.

			Era, según ellos, la mejor opción para ingresar a Harvard al año siguiente, pues quería seguir con la tradición familiar de estudiar periodismo y esa era una universidad de excelencia.

			Bien podía sacar la nota que necesitaba para los exámenes de acceso desde mi instituto en Madrid, pero si estudiaba el último curso en el Saint Louis College tenía la entrada directa garantizada. Incluso tendría la opción de conseguir una beca si lograba un buen puñado de matrículas de honor.

			—Es la hora, cariño —dijo mi madre apretándome la mano con suavidad.

			Suspiré resignada y abrí la puerta. El aire húmedo se coló por ella; soplaba una brisa que daba a entender que la lluvia no se haría esperar mucho.

			No les había puesto pegas, sino todo lo contrario; el gusanillo de la curiosidad me había picado y no pude decir que no.

			Esperaba grandes aventuras, excursiones con la cámara al cuello, explorar castillos de leyenda y otras tantas fantasías más que se me habían pasado por la cabeza. Pero dudaba de tener siquiera una oportunidad de poner un pie fuera de allí hasta final de curso al ver la altura de las vallas que rodeaban la propiedad. Parecía una cárcel —de lujo, eso sí— para estudiantes.

			Empezaba a arrepentirme de haber aceptado sin más. Por suerte, era bilingüe y no iba a tener problemas con el idioma, la única ventaja que le veía por el momento.

			—Estarás bien, ya lo verás —repitió por cuadragésima vez mi progenitora en un intento de convencerme, y a ella también, tras rodear el vehículo.

			—Es la mejor opción y sabíamos que te haría mucha ilusión —la apoyó mi padre con una sonrisa triste.

			—Claro, claro, lo sé, no os preocupéis. —Moví la cabeza y compuse también una sonrisa, aunque forzada en mi caso.

			Por supuesto, estaba acostumbrada a entrar y salir en mitad de un curso y en otro país. Ellos dos eran periodistas internacionales y, siempre que habían tenido un reportaje o un encargo largo, me habían llevado con ellos. Pero desde que les dije que tenía clarísimo que quería seguir ese mismo camino, y no solo porque era lo que «veía en casa», había cursado los últimos dos años al completo en un mismo instituto.

			Sin embargo, esta vez todo había sido rápido, sin tiempo para la marcha atrás: en apenas dos días había pasado de saludar a mis amigos en el acto del inicio del curso a arrastrar las maletas hasta allí. Les había surgido un reportaje importante en el Medio Oriente y no podían rechazarlo; era trabajo y una oportunidad de oro en sus carreras periodísticas. Lo que más me inquietaba no era el destino, sino que solo sabía que iban a esa zona. No habían querido decirme el lugar exacto, por más que había intentado sonsacarles, «para que no me preocupase demasiado», según habían dicho. ¿Sería Yemen? ¿Irak? ¿Acaso Siria? Al pensar en ello, se me venían a la mente imágenes horribles.

			Sacudí la cabeza y el viento me arrancó un par de mechones ondulados de detrás de las orejas que me taparon los ojos. Los recogí en un moño bajo y crucé las puertas del internado detrás de mis padres, hacia el interior del recinto vallado.

			Sinceramente, había un punto siniestro en el edificio, por muy bonito que fuera. Al entrar por la puerta lateral que había junto a la caseta del conserje habíamos accedido a un corredor que llegaba hasta el vestíbulo principal en el que colgaban retratos antiguos que nos miraban al pasar. El cuadro de dos niños rubios de mirada inocente captó mi atención por unos instantes.

			Un escalofrío me recorrió la espina dorsal al fijarme en el chico que me observaba desde la pintura con sus grandes y preciosos ojos de color azul océano. Como si mi instinto supiera lo que el destino me tenía preparado entre aquellas paredes, se me revolvieron las tripas y cogí una bocanada de aire.

			Los meses que tenía por delante los viviría con mucha intensidad; cada momento, cada instante sería único y conduciría de forma inexorable al siguiente, como una marioneta que no sabe que es manejada por las expertas manos de un titiritero hasta el final de la obra. Una en la que, como Alicia en el país de las maravillas, la curiosidad es llevada al extremo y acabaría metida en un agujero, aunque mucho más peligroso que el mundo mágico donde cayó la niña. Y descubriría un secreto en el que terminaría envuelta por meter las narices donde no me llamaban, poniendo en riesgo mi propia vida.

			Porque, si destacaba en algo, era por curiosa y cabezota. Y hasta no dar con el quid del asunto, me resultaba imposible quedarme tranquila.

			Sacudí la cabeza despojándome de la extraña sensación que me había provocado el cuadro y alcancé a mis padres, que ya me sacaban ventaja.

			Al llegar junto a ellos, mi madre se giró hacia mí con los ojos fuera de las órbitas.

			—¿Has visto a ese rubio? Guau, guau… —susurró.

			Levanté la barbilla y miré por encima del hombro, hacia el final del pasillo. No supe a quién se refería, ya que apenas alcancé a ver la espalda y el cabello rubio de alguien que giraba la esquina, de refilón.

			—Pues va a ser que no —admití.

			—Una pena, porque el chico está tremendo —dijo levantando la voz y volviendo a mirar de nuevo por donde se había marchado.

			—¡Mamá! —chisté, agarrándola por el brazo y empujándola para que siguiera caminando. Acababa de llegar y ya tendría suficientes cuchicheos y miradas por ser la nueva, ¡no quería más cotilleos en el primer día!

			—Déjala, mujer, ya tendrá tiempo para eso y más en la Universidad —dijo mi padre con un aspaviento y expresión agria.

			—Si todos tus compañeros son así…, de aquí sales con novio. —Rio demasiado escandalosa.

			—O con el corazón roto en pedazos —objetó él.

			—Cuando puedas, preséntame al padre, que, si es igual que el hijo, me divorcio de este ogro. —Me dio un codazo y señaló a mi progenitor.

			Mi madre y yo nos echamos a reír, a la vez que le hacía un gesto para que bajara el volumen.

			Tenía que ser bien guapo para impresionarla, ya que solo le entraban por el ojo hombres del estilo Richard Gere. Quizás porque mi padre se daba un ligero aire al actor le dio una oportunidad cuando se conocieron. El resto ya fue cosecha propia, claro; la personalidad directa e insistente de él terminó por conquistar el corazón de mi madre.

			Continuamos hacia el despacho de dirección, sintiéndome observada pese a que no había nadie por allí en esos momentos. Me removí mientras caminaba en un intento de quitarme esa sensación del cuerpo.

			Después de girar un par de esquinas y subir las amplias escaleras centrales, llegamos a nuestro destino. Tras unos toquecitos en la puerta de doble hoja, accedimos al interior.

			El director nos esperaba de pie tras su escritorio de caoba, vestido con un traje de chaqueta oscuro de cuadros y corbata verde botella, a juego con las cortinas del despacho y que resaltaba aún más su redondez. Nos tendió la mano a los tres.

			—Buenas tardes y bienvenida, señorita Moore. Espero que hayan tenido un viaje agradable —saludó con una sonrisa en su orondo rostro.

			—Igual de agradable que el tiempo —repuse forzando las comisuras de los labios a mantenerse arriba y poner cara de niña buena.

			Sentí la mirada reprobatoria de mi padre, a mi lado, recayendo sobre mí.

			—Por favor, tomen asiento —pidió haciendo caso omiso a mi comentario. Seguramente no era el primero que escuchaba por parte de los alumnos que estaban allí encerrados.

			Tan pronto como nos sentamos, me tendió una carpeta de color amarillo pálido.

			—Aquí tienes información sobre las asignaturas, las actividades extraescolares y deportes, los profesores que dan cada una y… —explicó, extendiéndome ahora un llavero con una etiqueta de plástico transparente— … esta es la llave de tu habitación.

			Cogí los papeles y la llave y los puse sobre mis rodillas. En ella se leía mi nombre en su versión inglesa: Mrs. Alice Moore García.

			Dejé escapar un suspiro. Ahora sí que era oficial.

			Acto seguido, sacó un fajo de papeles de una carpeta de cartón reciclado. Extendió por la mesa unos cuantos planos del colegio y formularios que tenía que rellenar, además de documentos para mis padres, con permisos para excursiones y actividades variadas, así como su consentimiento de dejarme a cargo del internado durante el año escolar.

			Nos miramos los tres y luego el despliegue de hojas.

			Una de ellas llamó mi atención. La cogí con ambas manos y se la enseñé a mi padre. Intercambiamos una mirada incrédula. ¿¡Dónde me estaban metiendo!?

			—Disculpe, pero… —empecé.

			—¿De verdad es necesaria una analítica? —se adelantó mi padre—. ¿No cree que está traspasando la barrera de la privacidad?

			—Puede negarse, pero le recomendamos realizarla, no solo por la seguridad de su hija sino por de la del resto de nuestros alumnos. —Carraspeó al final de la frase—. Por supuesto, los resultados solo se les entregan a los padres o tutores legales y todo se realiza bajo la más estricta privacidad.

			Alzamos las cejas los tres, aún más.

			—Debe entender que velamos por la salud y la seguridad de nuestros alumnos y del profesorado. Comprenderá que no queremos ninguna enfermedad contagiosa, incluso aquella que puede haberse contraído en los últimos días sin ser conscientes, por supuesto… —dijo entrelazando los dedos—. ¿Alguna otra duda más?

			—Por mi parte, no… —dije exhalando un suspiro. Marqué con una X la casilla «No consiente» al final de la hoja y se la pasé a mi padre. No pensaba ser partícipe de ello, no señor. A saber si no intentaban desangrarme como ofrenda, o qué otra cosa horrenda típica de cultos satánicos y sectas practicaban para la que era necesario un análisis de sangre. Aunque quizás estaba siendo demasiado paranoica y todo se reducía a un tema de salud pública y nada más. Pero, como suele decir mi madre cada vez que hace la maleta y echa miles de cosas innecesarias: «solo por si acaso».

			Los observé a los dos de reojo. Ella se removía en la silla, mientras los ojos de color azul intenso de mi padre recorrían la montaña de papeles y firmaba en otros tantos. Pocas veces la había visto así. Mi madre era quien tomaba las decisiones más rápidas y le dejaba las preocupaciones mayores a él.

			Sin embargo, en lo concerniente a mí, solía tomarlas con mucho más detenimiento. Estaba segura de que aquella decisión no se había tomado a la ligera, pero, desde luego, no habían dispuesto de mucho tiempo ni les había quedado otra alternativa, o ella no estaría tan inquieta como ahora.

			—Señor… —empezó mi progenitor.

			—Dunn, Erroll Dunn.

			—Señor Dunn… —carraspeó—, espero que cuiden bien de mi hija.

			—Tranquilo, su seguridad es la nuestra —afirmó sonriente—, está en buenas manos.

			—Eso espero —murmuró mi madre, sin despegar sus ojos almendrados de mí.

			Y con un apretón de manos entré a formar parte del internado.

			El director nos acompañó hasta el vestíbulo de entrada por donde habíamos pasado casi una hora antes y después se marchó, dejándonos a solas para despedirnos. Esta vez procuré no mirar los cuadros que me observaban desde la pared.

			Mi madre hizo un esfuerzo por hablar antes de que las lágrimas ahogaran sus palabras.

			—Hablaremos siempre que podamos e intentaremos venir en Navidad —dijo, y acto seguido me tendió un paquetito pequeño envuelto en papel de regalo—. Te prometo que lo abriremos juntas.

			Intentó sonreír, pero en lugar de eso, compuso una mueca extraña mientras dos lagrimones le corrían por las mejillas. No podía evitarlo, en el fondo era una sentimental del quince, por mucho que se escondiera tras la imagen de una madre alegre, fuerte e independiente. Además, nunca habíamos estado tanto tiempo separadas.

			Cogí el paquetito, cuadrado y del tamaño de la palma de la mano, y me lo guardé en el bolsillo de la parka. Le di un abrazo y ella se hizo a un lado.

			—Ahora a estudiar mucho y a disfrutar de esta oportunidad —dijo mi padre, siempre tan acertado—. Aprovecha todo lo que puedas el tiempo que pases aquí.

			—Sí, pesado… —Reí.

			—Y nada de excursiones por tu cuenta. —Sus brazos me envolvieron en un abrazo de oso.

			No pude evitar soltar una carcajada.

			La despedida duró poco, pero fue intensa. Después de eso, él le echó el brazo por los hombros a mi madre y ambos salieron del internado.

			 

			 

			Unos minutos después de haberse ido, yo aún seguía de pie delante de la puerta, con un extraño vacío en el estómago. Tenía la sensación de que iba a pasar mucho tiempo antes de volver a verlos de nuevo.

			Me di media vuelta, intentando alejar esos pensamientos de la cabeza, y puse rumbo de nuevo hacia el interior del edificio.

			El pabellón de los dormitorios femeninos estaba detrás del principal y ocupaba toda el ala este de la segunda planta en forma de ele. Como solo había dos cursos de bachillerato, llamado allí «Upper Secondary Education», la otra ala era de los chicos. Estaban separadas por el pasillo y las escaleras que comunicaban las distintas plantas y un corredor acristalado que lo unía con el edificio principal.

			La habitación que me habían asignado estaba al final del pasillo y hacía esquina. Una de las ventanas daba hacia el bosque que se extendía detrás del internado, mientras que la otra miraba hacia el jardín trasero que llevaba al gimnasio. Por suerte para mí no tenía compañera.

			Cada ventana tenía su cortina a juego con el edredón y habían dejado solo una cama para que tuviera más espacio. Un escritorio, un armario —más que suficiente para guardar toda la ropa que había traído— y un espejo componían el resto del mobiliario de mi habitación.

			Encima de la cama había dos montones de ropa bien planchados y doblados, esperándome. Resultaron ser dos chaquetas negras con otras tantas faldas tipo kilt en verde, gris y negro, cinco camisas y cinco polos blancos, las calzonas azul marino de deporte, medias, calcetines y un abrigo grueso.

			Instintivamente me miré los pies. Las bailarinas que llevaba pasarían por buenas de momento, aunque quizás en un mes tuvieran que amputarme los pies por congelación.

			Di un puntapié, topando con algo debajo de la cama. Me agaché, levantando un poco la ropa, y descubrí que también habían pensado en eso: un par de flamantes mocasines negros de charol y acolchados me esperaban allí perfectamente colocados.

			—Perfecto —mascullé. Ya no me faltaba ni un perejil.

			Decidí deshacer la maleta antes de bajar al comedor. Un par de anoraks, varias camisetas, camisas y jerséis, dos de ellos de cuello vuelto, vaqueros, dos pares de pantalones más gruesos y unos leggins oscuros era todo lo que llevaba. Bueno, eso y una falda y un vestido que apenas me ponía y los reservaba para las ocasiones especiales. La ropa cómoda se adaptaba mucho mejor a mis manías fotográficas y viajeras.

			Así que cinco minutos más tarde, ya lo tenía todo organizado.

			Me vestí con el uniforme, guardé mi cámara y eterna compañera en la mochila y me miré al espejo. Aún conservaba algo de color de mis vacaciones por el Sáhara, que resaltaba el azul claro de mis ojos, aunque pronto se me iría y parecería una pescadilla, como de costumbre. Tenía el rostro ligeramente ovalado y femenino de mi madre, y los labios carnosos, las orejas pequeñas y los ojos de mi padre. El pelo, castaño y en suaves ondas como el de ella, de quien también había sacado su físico delgado, pero bien proporcionado, se mantenía en su sitio sin que el ambiente húmedo lo hubiera encrespado.

			Le enseñé los dientes al espejo en lo que se suponía que era una sonrisa y salí de mi habitación.

			 

			 

			Después de tomar dos veces el camino equivocado, entré en el amplio comedor, con mesas para unos diez comensales cada una de ellas, dispuestas en horizontal y con la mesa de los profesores al fondo, junto a la pared. En el centro de ella estaba el director, por supuesto. El hombre, bajito y rubio, con los mofletes sonrosados, era la típica imagen del inglés feliz. A su lado, algunos profesores comían y otros charlaban animadamente.

			Elegí un hueco vacío en una de las mesas más cercanas a la puerta, junto a un grupo de alumnos que tenían la misma pinta de novatos que yo. Mientras comía, reparé en que todo el comedor me observaba. No tenía problemas de socialización, pero, en esos momentos, no me sentía cómoda con cientos de pares de ojos escaneándome de arriba abajo.

			Terminé los dos platos y el postre en un tiempo récord, por lo que me sobró más de media hora, tiempo que invertí en recorrer el edificio a mi antojo y lejos de miradas curiosas.

			Paseé por el ala oeste del internado, donde se ubicaba el comedor junto con las cocinas, el cuarto de la limpieza y un par de baños. Al otro lado, el salón de actos ocupaba él solito casi toda el ala. El Saint Louis era enorme; y, por lo que veía en el plano, las clases estaban en la primera planta del otro pabellón, justo bajo las habitaciones.

			Así, el edificio principal estaba dividido en dos alas simétricas salvo por la caseta del conserje, pegada a la entrada lateral, de la misma manera que el pabellón trasero. Al parecer, las torretas no estaban habilitadas para los alumnos. La de la última planta del ala oeste rezaba «Trastos viejos» y la otra ponía «Cerrada. Peligro de derrumbe». Las otras dos no figuraban siquiera en el plano.

			Algo se removió en mi estómago. Ya echaría un vistazo por allí. Ya que no disponía de total libertad para excursiones espontáneas y privadas, tendría que conformarme.

			Repasé un par de veces la hora y me senté en las escaleras que conducían a las aulas. Saqué el horario y le di un par de vueltas buscando qué clase me tocaba después de la comida. Hasta ese momento no reparé en que tenía muchas más de las que pensaba. Acostumbrada a tener clases por la tarde un único día a la semana, en el internado tenía dos horas todos los días. Esa misma tarde me esperaba Botánica, donde conocería a la profesora Greenwood, quien, además, llevaba la enfermería.

			Solté una risilla; el apellido le iba que ni pintado.

		

	
		
			Capítulo 2

			Un par de horas más tarde salía del aula con la cabeza como un bombo. Había decidido matricularme en esa asignatura como optativa porque podía servirme para futuros documentales y reportajes sobre naturaleza. Pero ahora me arrepentía de ello.

			La clase no había estado mal, pero tendría que esforzarme, porque llevaba dos semanas de retraso y eso allí se notaba mucho. Además, la profesora me había obligado a formar grupo para el trabajo, ya que era obligatorio e imposible hacerlo de forma individual. Lo que significaba darme un atracón los primeros días y ser un lastre para los otros dos integrantes del mismo, un tal Daniel y una chica, Helena, hasta ponerme al día.

			Parecían majos, pero aún no había tenido oportunidad de hablar con ninguno de los dos, poco más que saludarlos con la cabeza antes de agachar la mía para concentrarme en coger apuntes.

			Me dirigí hacia las escaleras, rebuscando el plano entre las hojas del cuaderno para averiguar dónde estaba esa habitación llena de sabiduría y libros a la que llaman biblioteca.

			—Está en el otro pabellón —dijo una voz masculina a mi espalda.

			—¿Qué?

			Giré la cabeza tan rápido que me tambaleé.

			—Que si vas a la biblioteca no es por ahí, sino hacia allí —señaló el chico con el pulgar hacia fuera.

			Me quedé mirándolo fijamente unos segundos. Era moreno, de metro ochenta y algo, más o menos —porque me sacaba una cabeza—, y unos grandes ojos de un precioso verde oscuro.

			—Eh…, ¿cómo sabes dónde…? —dejé la frase a medio terminar ante el riesgo de parecer una tartamuda.

			Se encogió de hombros.

			—Todos los novatos se refugian allí los primeros días —dijo y me tendió la mano—. Soy Daniel.

			Procesé rápidamente la palabra novato y sus connotaciones. Luego en su tono, despreocupado. Su nombre…, ¿no era el mismo chico con quien formaba parte del grupo para el trabajo de Botánica?

			Pestañeé los mismos segundos que él mantuvo la mano en el aire, esperando mi respuesta.

			—Alicia. —Se la estreché, buscando con la mirada a la otra compañera.

			—¡Vaya! ¿Cómo Alice in Wonderland1? ¿Ahora te caerás por un agujero? ¿O me preguntarás dónde está el Sombrerero Loco? —dijo ampliando la sonrisa hasta que se le formaron unos atractivos hoyuelos.

			¿Ironía o humor inglés? Fuera lo que fuese, lo cierto era que su respuesta me había dejado fuera de juego.

			—Voy hacia allá, ¿vienes? —dijo sin dejar de sonreír.

			—Si no he de comerme una galleta o beber de un frasquito que ponga «bébeme»… —Ladeé la cabeza, evaluando su expresión, sorprendida y divertida a la vez.

			—Tomaré eso como un sí.

			Y nos pusimos en marcha.

			De reojo me fijé en su aspecto, cuidado y saludable. Tenía que hacer deporte, porque debajo de la camisa blanca podía apreciar unos brazos bien definidos, y el chaleco sin mangas le sentaba como un guante.

			—Así que acabas de aterrizar en el Saint Louis.

			Levanté la pulsera inteligente.

			—Hace… cuatro horas, exactamente.

			—Caray, ¿y has entrado del tirón en clase?

			—Soy responsable —dije encogiéndome de hombros.

			La sonrisa se amplió, dejando ver una hilera de dientes blancos y perfectos, enmarcados entre dos hoyuelos.

			—Y… ¿vienes del país de las maravillas o de otro más real? Si puede saberse, claro.

			—No tengo ningún interés en ocultarlo —respondí y añadí de inmediato—: Pero sería más divertido si intentas adivinarlo, ¿no?

			El chico alzó una ceja y amplió la sonrisa.

			—Está bien. A ver… ¿Australia?

			Arrugué la nariz.

			—Pensaba que mi inglés era más refinado —repuse llevándome una mano a la frente y poniendo los ojos en blanco de modo teatral.

			Mi acompañante se rio y echó a andar de nuevo.

			—Entonces, ¿Sudáfrica? ¿Ciudad del Cabo?

			—Algo más cerca… —Sonreí, divertida, y esperé paciente su respuesta.

			—Está claro que no eres de por aquí, así que… —Se revolvió el pelo, pensativo—. Lo siento, me rindo…, y eso que no suelo hacerlo tan fácilmente —sonrió burlón, haciendo que se le marcasen de nuevo los hoyuelos.

			Ahora la que arqueó las cejas fui yo. Obvié el calor que me subía a los mofletes y respondí.

			—De España.

			—Guau…, jamás lo hubiera adivinado. Creía que las chicas de allí no sabían hablar bien inglés.

			—Mi padre es americano y mi madre española —expliqué—. Pero he vivido en diferentes países y he viajado mucho por su trabajo, y ya sabes lo que pasa, el acento se pierde, se hace más… de ninguna parte.

			—Vaya, ¿es que cambias de país como quien cambia de camisa? —El chico soltó una carcajada.

			—Son periodistas internacionales —puntualicé, molesta por el comentario. ¿Acaso tenía algo de malo?

			—Perdona, no quería ofenderte. —Se llevó la mano al pecho y recobró la compostura. Parecía sincero, pero sabía que los chicos que estudiaban en aquel internado tenían dinero para haber dado la vuelta al mundo varias veces. Decidí dejarlo correr y seguir con la conversación.

			—Y tú, ¿de dónde eres? —pregunté.

			—De Londres, pero llevo aquí media vida.

			—Dos cursos, querrás decir… —Fruncí la frente—. ¿Has repetido?

			—No —respondió y compuso una mueca—. Llevo desde pequeño metido en este tipo de sitios.

			—¿Tanto te gustan los internados? —ironicé.

			Daniel me dedicó una mirada grave.

			—¿Qué opinión tendrías si tus padres te encerraran en un sitio como este a los cinco años? —preguntó apretando la mandíbula.

			Desvié la mirada, avergonzada. Vale, primer día, apenas nos habíamos conocido y yo ya había metido la pata. ¿Alguna vez aprendería a quedarme calladita y no ser una bocazas?

			Pasaron unos segundos hasta que habló de nuevo.

			—Bueno, cuéntame más sobre ti, seguro que tu vida llena de aventuras por el mundo resulta mucho más divertida que la mía.

			Lo miré de reojo mientras le narraba, de forma muy resumida, cómo habían sido mis diecisiete, casi dieciocho años, con la maleta siempre bajo el brazo.

			Anduvimos unos metros más hasta que divisamos, hacia la mitad del pasillo, una imponente puerta de dos hojas. Tenía tallados motivos florales en ellas y una gran rosa en cada uno de los pomos, lo contrario al marco, completamente liso. Una de las hojas estaba abierta y dejaba ver una sala amplia, con las paredes repletas de estanterías. Dos plantas llenas de libros que llegaban hasta el techo.

			—Hemos llegado —anunció, dejándome pasar.

			Había bastantes sitios libres, por lo que deduje que muchos de los alumnos estarían en otras clases o haciendo las tareas en sus habitaciones.

			—¿Te apetece sentarte conmigo? —ofreció.

			No tuve que pensar la respuesta.

			Nos dirigimos a un lado de la estancia, hacia una mesa pegada a una de las grandes y largas ventanas.

			—Voy a ponerte al día, si te parece bien, de lo que hemos hecho hasta ahora.

			Asentí y abrí el cuaderno por la primera página en blanco. Había decidido reutilizarlos todos, pues apenas había usado más de cinco o diez hojas de cada uno. Pero al ver los ejercicios y esquemas escritos en español, el estómago me dio un retortijón y mi mente voló por unos instantes a España, a mi instituto y a mis amigos. Permaneció allí unos minutos, hasta que solo se escuchó el silencio. La voz de Daniel, cálida y suave, se había callado.

			Levanté la vista del cuaderno y lo miré.

			—¿Decías?

			—¿De verdad te interesan las rosas? —inquirió con mirada felina.

			—Sí, claro, es mi flor favorita —repuse haciendo un aspaviento y añadí—: Lo siento, me he distraído un segundo.

			No había puesto ninguna objeción a la profesora, al contrario. Además, me gustase o no, no pensaba contradecirla en ese ni en otro momento. Aunque la mujer tenía aspecto de típica abuelita, con el pelo canoso y de las que consienten a los nietos, ya había escuchado que era una de las profesoras más duras del internado.

			—Prometo escucharte con los oídos bien abiertos.

			Daniel me miró divertido.

			—Si no te hubieran puesto con nosotros, me habría ofrecido de todas formas.

			—Entonces, debería darte las gracias, ¿no? —comenté mientras observaba el resto de los libros encima de la mesa y sintiendo sus ojos clavados en mí.

			—También puedes formar equipo con nosotros en otras asignaturas.

			Levanté la vista y vi que me miraba con una sonrisilla tímida.

			—Te prometo que no seré una carga. —Ahora fui yo la que sonrió.

			—No creo que tú precisamente lo seas —masculló para sí, pero al estar cerca, pude captarlo y leer sus labios carnosos. De repente, su mirada se volvió sombría.

			—Igual no es buena idea… —dije, confundida por su comentario—. Puedo hablar con la profesora y…

			—No, no lo es, es decir…, no quería decir eso… —se disculpó y se echó hacia atrás en la silla. Pasó un largo minuto, en el que lo observé de reojo mientras poco a poco se le relajaba la expresión—. Lo harás todo con nosotros, no hay más que discutir —resolvió.

			Rumié durante unos segundos qué debía responder, pero no se me ocurrió nada ingenioso. Así que opté por la salida más simple:

			—Entonces, será mejor que vaya a buscar información —susurré y me encaminé a las estanterías.

			Subí a la segunda planta. Desde allí tenía unas vistas sobrecogedoras de toda la biblioteca.

			Paseé entre las estanterías, deteniéndome aquí y allá, intentando averiguar dónde estaba la sección de botánica y una vez en el pasillo correcto, la estantería con los libros sobre flora de la región. Pasé los dedos por los lomos sin que ninguno llamase mi atención: o eran demasiado gruesos, antiguos e incomprensibles, o no estaban relacionados con el trabajo.

			Recorrí la siguiente hilera de estanterías sin mucho éxito y llegué hasta el carrito con las devoluciones. Allí, encima de una pequeña pila de libros, uno captó inmediatamente mi interés.

			Estaba decorado con flores, al igual que muchos otros, pero el título no se parecía a los demás. Rezaba: Rosas: variedades autóctonas, estudios y aplicaciones, por un tal Nikolas K. Pero por lo que de verdad destacaba era por la portada, que había sido pintada a mano, al igual que las ilustraciones del interior. Estaban tan bien hechas que parecían de imprenta. Lo hojeé por encima y observé que también estaba escrito a mano.

			El ejemplar era precioso y seguro que lo había escrito alguien de la zona, así que decidí sacarlo de la biblioteca. Podía sernos de gran ayuda.

			Bajé hasta el mostrador donde una mujer de mediana edad, cara regordeta y gafas en forma de media luna ya demasiado anticuadas, me señaló una ficha para rellenar con mi nombre, apellidos y los datos del libro.

			Acto seguido, lo registró en el ordenador y depositó la hoja en una caja de acceso libre para todos los alumnos. Si necesitaba un libro y no lo encontraba, siempre podría buscar quién lo había cogido prestado y hablar con el compañero. Sí, no estaba nada mal el sistema.

			Regresé con el libro entre mis brazos a la mesa, donde Daniel le echó un vistazo por encima, asintió y comencé con la lectura.

			
		

	
		
			Capítulo 3

			Todavía estaba adaptándome al aire húmedo de aquella punta de la isla cuando, sin darme cuenta, había pasado ya una semana desde que llegara al internado.

			Durante esos días había decidido entrar en el periódico y el anuario del internado. Sería la típica chica que va diciendo «una foto para el periódico», cámara en mano. Por suerte, no estaba sola: dos mellizas de las que no recordaba el nombre, Leigh y Leah —que rimaban— eran los otros cuatro componentes del equipo. El chico estaba en nuestro curso, mientras que Leah estaba uno por debajo, junto con las hermanas. Aún no había tenido ocasión de hablar con ellos, pero me dije que lo haría sin falta esa misma semana.

			También había conocido a los chicos y chicas que formaban parte del grupo de amigos de Daniel, que me habían acogido como una más. Incluso uno de ellos, Ronald, pelirrojo y con una personalidad arrolladora, me había dado una más que calurosa bienvenida, poniéndome colorada más de cien veces en menos de un minuto, si es que eso era posible.

			Sin embargo, de Helena no podía decir lo mismo. Quien era mi compañera no solo para el trabajo de Botánica, sino también en el resto de las asignaturas que compartíamos, como Artes, Lengua y Literatura Inglesa, Matemáticas o Deportes, me había sometido a un duro examen.

			La noche de mi llegada a Escocia y al Saint Louis, Daniel se había ofrecido a acompañarme al comedor y sentarme con ellos, a modo de presentación oficial. Había pasado la prueba con nota hasta que le tocó el turno a ella. La chica, rubia y muy mona, me observó en silencio hasta que Daniel atrajo su atención carraspeando.

			—Creo que será mejor hacer los honores —dijo aún de pie junto a la mesa y componiendo una mueca de fastidio—. Alice, te presento a Helena; Hel, te presento a Alice.

			Ella permaneció callada, observándome.

			—Hola, encantada —dije con una amplia sonrisa y sentándome en la silla de al lado.

			Hizo un gesto con la cabeza y se limitó a seguir comiendo, sin mediar palabra.

			«¿Qué mosca le ha picado? Vaya borde…», pensé.

			Daniel dejó escapar un silbido.

			—Creo que nos vamos a llevar todos estupendamente, sí —dijo meneando la cabeza y sentándose también.

			Sin embargo, y pese al recelo inicial de la chica, las palabras acabaron por fluir entre Helena y yo. Quizás porque era imprescindible para los trabajos. O quizás por mediación de Daniel. Lo cierto es que, después de un intenso día de clases e investigación sobre las rosas y tras varios minutos de un incómodo silencio, terminó por entablar conversación.

			Fueron pocas palabras, bastante pensadas y sin dejar de estudiarme con la mirada, pero eso era mejor que nada. Todo giró en torno a la última clase que habíamos tenido y a los ejercicios; bastante trivial, pero al menos habíamos roto el hielo.

			Mientras hablábamos, observé sus rasgos: la mandíbula más marcada, nariz recta y los ojos claros sobre unos pómulos también algo más marcados. Tenía una piel perfecta y cuidada, igual que su cabello, rubio y lacio, y era alta y delgada, bien proporcionada.

			Daniel me había contado que provenía de una familia acomodada que vivía a las afueras de Edimburgo. El padre era un escocés bien posicionado y atractivo y la madre una mujer griega que había emigrado a Escocia buscando un futuro mejor para ella y sus hermanos cuando todavía eran pequeños.

			Esa mezcla hacía que ciertos rasgos fueran más pronunciados, pero dando lugar a una chica muy guapa que competía en la misma liga que Clarisse, quien parecía ser la dueña del internado y con la que ya había tenido el placer de cruzarme por los pasillos y por desgracia también formaba parte del grupo.

			Los miré alternativamente mientras hablábamos.

			Hacía muy buena pareja con Daniel y en alguna ocasión había podido advertir una especie de corriente eléctrica fluir entre ellos. Estaba casi segura de que había ocurrido algo entre los dos en el pasado. Pero mi instinto me decía que era mejor no meterme donde nadie me llamaba.

			 

			 

			Después de Economía, la última clase del día y una de las pocas que no compartíamos, Daniel y yo esperábamos a Helena sentados al pie de la escalera, hablando como si nos conociéramos de toda la vida. Aún estaba sorprendida por la rapidez y facilidad con que se hacen amigos cuando se está encerrada en un lugar así.

			—¿Todavía no has elegido en qué equipo vas a ingresar? —preguntó Daniel.

			—No voy a entrar en ninguno.

			—¿No? ¿Por qué? Todo el mundo está como loco por hacer algo diferente y relajante después de la maratón de clases.

			—Pues… yo no —dije. Miré hacia el frente, sin fijar la vista en nada concreto.

			—Eres la única a la que le he escuchado decir algo así. —Entrecerró los ojos y estudió mi expresión—. ¿Por qué no te apuntas a tenis? Yo podría darte clases particulares… —insinuó, sabiendo que una sonrisa se abría camino en su cara, marcándole los hoyuelos.

			—Si no te importa recibir un pelotazo que te rompa la nariz… —Me encogí de hombros—. No se me dan demasiado bien los deportes.

			Daniel rio.

			—¿Qué? —inquirí mirándolo de reojo.

			—Eres muy divertida, ¿lo sabes? —dijo entre risas.

			Arqueé una ceja.

			—Podrías entrar en el grupo de animadoras —dijo sin perder su característico sentido del humor—. Eres delgada y pareces elástica.

			—Sí, peor aún…, y con esos maillots tan pegados —recalqué, sin dejar de mirar a los alumnos que pasaban por delante. «¿Y aguantar a la diva de Clarisse? No, paso», me dije.

			—Seguro que te sienta como un guante y marca tu bonita figura… —Sonrió picarón, lo que aumentó mis pulsaciones.

			—He dicho que no —repetí dándole la espalda en un intento de ocultar mi cara, roja como un tomate—. Me interesan más otro tipo de actividades.

			—¿Y son? —dijo Daniel.

			—Un secreto —respondí con una sonrisa de autosuficiencia.

			—Vamos, ¿qué puede ser peor que formar parte de los frikis del anuario?

			Lo miré echando chispas por los ojos.

			—¿Has dicho frikis?

			—Oh… ¡Oh! —Alzó las manos hasta la altura del pecho y puso cara de no haber roto un plato en su vida.

			Crucé los brazos sobre el pecho y giré la cara. Sentía los ojos de Daniel clavados en mí, pero no iba a volverme.

			—Lo siento, solo era una forma de hablar, de verdad. Es que, los chicos del anuario son un tanto… peculiares.

			Bufé. ¿Cuándo iban a dejar de calificarme como friki? ¡Que estábamos en el siglo XXI!

			—Además, no creo que tú seas friki… —siguió diciendo—. Eres mucho más inteligente e interesante que todos ellos juntos, y que muchas chicas de aquí.

			Casi me atraganté con mi propia saliva. Esa vez sí que le eché una mirada de reojo. Pero la sonrisa ya no estaba, ahora una delgada línea de labios apretados cruzaba su cara.

			Fijé de nuevo la vista al frente, a través del largo ventanal que había al otro lado del pasillo. Fuera, el cielo adquiría un tono entre rojizo y gris plomo, reflejo del sol bajo contra las nubes que iban cubriendo cada vez más el cielo. Cada día que pasaba anochecía antes; ahora eran las cinco y media y en breve se haría de noche.

			Como Helena no llegaba, nos levantamos y anduvimos un rato en silencio.

			—Oye, ¿te apetece participar en una reunión?

			—¿Es que quieres compensarme o algo por el estilo? —espeté con retintín.

			—Quizás —respondió con una sonrisa tímida.

			—Está bien, te perdono —dije dejando escapar un suspiro. Era imposible enfadarse con aquel chico—. Y me lo pensaré.

			Sonrió, triunfal, y de nuevo se le marcaron los hoyuelos.

			—Te espero en la sala común, por si no coincidimos durante la cena.

			Fruncí la frente. Él rodó los ojos y suspiró.

			—Quizás me la salte, tengo… —dudó por unos instantes—, tengo un par de cosas que hacer. Hasta luego.

			Dio media vuelta y se fue hacia el ala masculina sin más.

			Un tanto descolocada por su repentino cambio de actitud, giré y emprendí yo también el camino a mi habitación, sumida en mis pensamientos y mirando al suelo. Cuando, de repente, alguien se interpuso en mi camino. Choqué con quien fuera y los libros se me cayeron al suelo.

			—¡Au! —gemí.

			Había chocado contra un chico. O, más bien, un chico se me había echado literalmente encima. Porque yo iba por mi camino y él había aparecido de la nada.

			—Eh, se pide perdón —dije haciéndome la indignada y agachándome para recoger los libros. Le dirigí una mirada envenenada. Pero casi me caigo de culo al mirarlo bien: rubio, alto y con unos intensos ojos azules cincelados en una cara que parecía esculpida en mármol. Su cuerpo, delgado, pero bien definido…, en definitiva, el modelo perfecto de las esculturas griegas.

			Bajé la vista al suelo tratando de espantar esos pensamientos.

			Pero todo lo que tenía de atractivo y de dios griego se le fue por la boca al hablar.

			—¿Es que no tienes ojos en la cara, novata estúpida y torpe?

			Pestañeé y lo miré, cogiendo a tientas un cuaderno. Su voz era fría y dura y, desde luego, no tenía modales.

			—¿Dónde has dejado tu educación? —contraataqué, sosteniéndole la mirada.

			Mientras hablaba, se había encorvado y agachado hasta quedar a mi altura. Me pareció que el sonido de mi garganta al tragar saliva hacía eco en el pasillo. O quizás fuese solo en mi cabeza.

			Sus ojos, tan azules y a la vez cristalinos y brillantes como el mar en un día nublado, echaban chispas. Sus pupilas se habían clavado en las mías y mis pies al suelo. Los labios se curvaron en una mueca que imitaba una sonrisa diabólica y sus dedos se deslizaron por mi cabeza sosteniendo un mechón de pelo entre ellos.

			—Cuida tu boquita; deberías saber que no te conviene convertirme en tu enemigo. Siendo amigos lo pasaremos mucho mejor.

			Dejé de escuchar el murmullo de los alumnos en el pasillo. Todo pareció sumirse en el más absoluto de los silencios. Podía oír el latido de mi corazón, mi propia respiración, agitándose más a cada segundo, el sonido que él hizo al respirar…

			Sentí un sudor frío recorrerme la espalda. Quería correr, largarme de allí, como pedía a gritos mi instinto. Aquel tipo parecía peligroso, un lobo bajo la piel de un corderito. Pero me sentía incapaz de moverme ni un milímetro y menos aún de apartar la vista de ese chico rubio. No pude evitar fijarme en las largas pestañas rubias, en su piel, clara y sonrosada en las mejillas…, y no, no estaba hecho de mármol.

			Al fijarme de nuevo en sus los ojos, las pupilas estaban dilatadas al máximo y se contrajeron en una milésima de segundo, asustándome más de lo que ya lo habían hecho sus palabras.

			Se incorporó casi de un salto, pero con movimientos elegantes y fluidos.

			—Nos volveremos a ver pronto —siseó—, Alice…

			La forma en la que dijo mi nombre hizo que se me pusiera la piel de gallina. ¿Sabía cómo me llamaba?

			Levantó las comisuras de los labios y se marchó por el pasillo, en dirección opuesta a la mía.

			Exhalé el aire que había retenido sin saberlo y me llevé la mano al pecho. Con el corazón en un puño, terminé de recoger el último cuaderno y me levanté como un flan. ¿Qué había sido aquello?

			Todavía no conocía a todos los alumnos, que sí parecían saber quién era yo, así que no sabía su nombre para ir a cantarle las cuarenta cuando me armase de valor, ese que parecía haberme abandonado en el instante en que se acercó. También podía asegurar que era la primera vez que me lo cruzaba en el Saint Louis, pues una mirada así era difícil de olvidar.

			Y pese a que mi interior me decía que cuanto más me alejase de aquel chico, mejor, la curiosidad me revoloteó dentro del estómago.

			Pero, como descubrí después de la cena, todo lo que tenía de guapo también lo tenía de donjuán, pedante y egocéntrico. Además, las malas lenguas decían que se traía asuntos turbios con gente de fuera del internado y que disfrutaba de un trato especial dentro de él por su familia, al parecer la mayor contribuyente del centro.

			Desde luego no era alguien con quien debiera juntarme, a pesar de que la mayoría de las chicas del internado suspiraban por él.

			—Parece que ha encontrado una nueva diversión —recalcó Helena.

			—Hacía demasiado tiempo desde la última, ¿no crees que ya era hora? —respondió Tanya.

			Estaba sentada entre Helena y la gemela de Ronald, que también formaba parte del grupo. No se podía negar que eran gemelos: pelirrojos y pecosos, lo que resaltaba aún más el color verde de los ojos de ambos.

			Las dos chicas no dejaban de lanzarme miradas inquisidoras desde que había iniciado la conversación.

			Había necesitado coger aire dos veces y encauzar bien mis preguntas para que no pareciera forzado mi interés por el chico rubio. Sin embargo, había conseguido todo lo contrario: enseguida se habían percatado de a quién me refería, me habían hecho una encerrona y obligado a sentarme entre ellas, en el sofá más cercano a la chimenea de la sala común.

			—Cuatro meses y… —dijo Helena mirando el reloj inteligente— dos días, para ser exactos.

			—Bueno, no sabemos lo que ha podido ocurrir durante julio o agosto —apostilló Tanya.

			—Ya veo, es algo así como el casanova del internado —dije con desdén. Justo lo que más odiaba: el típico chulito que se lleva a todas las chicas de calle.

			—A casi todas las alumnas del Saint Louis se les han caído las bragas alguna vez por ese tío —dijo la pelirroja con un aspaviento.

			—¿Tú no? —pregunté.

			—¡Claro que no! —respondió indignada—. Es demasiado rarito.

			Miró de reojo a Helena, quien negó con la cabeza y centró su mirada sobre mí, sonriente. Al igual que Tanya, quien me dedicó una mirada felina, con los ojos entrecerrados.

			—¿Y tú? ¿Tienes algún interés especial en Alexander?

			No pensaba contarle lo que había ocurrido esa mañana ni admitir que me había atemorizado e intrigado a partes iguales. Puse cara de póker lo mejor que pude y cogí aire antes de responder.

			—¿Quién tiene interés en quién? —preguntó una voz masculina justo detrás de nosotras.

			La pelirroja dio un bote en el sofá y la risa de Daniel resonó en toda la sala común. Helena le dedicó una mirada asesina y yo di gracias al cielo por la interrupción.

			—Cosas de chicas —gruñó Tanya.

			Daniel se dejó caer en la esquina del sofá, junto a la gemela, mientras que Thomas, el chico que lo acompañaba, se sentó al otro lado de Helena.

			—¿Hablabais de mí? —dijo con retintín Ronald, uniéndose también al grupo y contoneándose delante de nosotras antes de acomodarse en el sofá junto al capitán de rugby.

			—¿Dónde te has dejado a la horma de tu zapato? —pinchó la pelirroja.

			—¡Chsss! —chistó y se agachó de inmediato—. He conseguido despistarla a la salida del comedor. Necesito unos minutos de reposo y tranquilidad.

			—¡Esto es inaudito!¡Mi hermano cansado de tanto darle por el c…!

			Pero un cojín le tapó la cara antes de terminar la frase.

			—Complacer a esa pequeña bestia cada día —dijo con una sonrisa lasciva que cruzaba sus pecosas facciones— no es nada sencillo, hermanita.

			—Entonces, no tardará en aparecer por aquí —dijo Tanya quitándose el cojín de encima y poniendo expresión avinagrada.

			Por supuesto, se refería a Clarisse, la novia de Ronald, también conocida como la Diva del Saint Louis y capitana del equipo de animadoras. Rubia, ojos azules y cuerpo de infarto —aunque juraría que el pecho no era natural—, nariz respingona, personalidad arrolladora y una víbora en toda regla. Lo último era lo más importante.

			Todo lo opuesto a Jane, la última integrante del grupo: una chica sencilla, delgada y más reservada, también rubia, pero natural. La pareja de Thomas, según me había confesado Helena.

			Lo miré a él. El capitán del equipo de rugby parecía un oso: más alto que los otros dos chicos, los músculos se le notaban debajo del chaleco y el pelo, moreno y despeinado, le llegaba hasta la nuca. Parecía la Bestia de la película de dibujos animados, en aquella escena en la que salía de la bañera.

			Reprimí una carcajada y giré la vista hacia la puerta.

			—¿Esperas a alguien? —preguntó Ronald con una sonrisa tan amplia que dejaba ver su perfecta dentadura blanca.

			Sin embargo, como si solo pensar en el demonio fuera suficiente para que se presentara, Clarisse hizo acto de presencia en la sala.

			La expresión de Ronald cambió y una mueca a medio camino entre burlona y lasciva se instaló en su rostro afilado.

			Caminó por delante de nosotros, balanceándose, hasta llegar a él. El pelirrojo juntó las rodillas y las golpeó suavemente con las manos, a modo de invitación.

			—Te has ido sin despedirte con un beso —dijo haciéndole pucheros a Ronald.

			—Te doy todos los que quieras ahora mismo… —rugió y en menos de lo que canta un gallo, la pareja estaba morreándose sin pudor alguno.

			Tanya puso los ojos en blanco e hizo un gesto de asco.

			—Puaj, tíos, iros a una pensión… —refunfuñó Thomas.

			—Para eso ya tienen el cuarto de la limpieza —apostilló Daniel—. O el de Rony.

			—Menos mal que no me has tocado como compañero de cuarto. —Y bajando la voz, Thomas añadió—: Antes me interno por mi propio pie en un manicomio.

			—¿No se os ocurre nada mejor que hacer cuando estamos todos juntos? —bufó la gemela—. Estábamos la mar de tranquilas charlando hasta que llegasteis vosotros.

			—¿Me he perdido algún cotilleo interesante? —inquirió la Diva.

			Helena y Tanya intercambiaron una mirada antes de fijarse en mí. Compuse una sonrisa falsa, como cuando eres niño y te pillan haciendo una travesura.

			—Nada importante —dijo la gemela con un aspaviento.

			—Entonces, deberíamos enseñarle a la nueva… —dijo lanzándome una mirada maliciosa mientras cambiaba de postura encima de las rodillas de Ronald y se sentaba entre ellas—, perdón, a Alice, lo que debe hacer como novata.

			—Mejor dime qué quieres que hagamos esta noche, viborilla mía —cortó Ronald apretándola por la cintura contra su cuerpo.

			—He dicho que basta de tantos achuchones —repitió la pelirroja.

			—Sobre lo que ha dicho Clarisse —carraspeó Daniel y dirigió la mirada hacia ella echando chispas por los ojos—, no hacemos ninguna novatada aquí.

			—Entonces, ¿no me dejaréis sola en mitad del bosque, maniatada, y esas cosas? —repuse con retintín, molesta por el comentario de la chica. Apenas habíamos hablado y ya me caía mal; y por lo que parecía, yo tampoco era santo de su devoción.

			La aludida se miró las uñas con indiferencia.

			—No, no hacemos nada de eso —respondió Daniel, girándose ahora hacia mí—. Lo que pasa es que a Clarisse le gusta gastar bromas de mal gusto a los nuevos.

			—Solo les enseño lo que pasa si no siguen las reglas.

			—¿Reglas? —inquirí.

			Escuché a mi compañero resoplar y a la gemela hacer lo mismo.

			—Olvida lo que dice, todavía está aturdida por el meneo de hace un rato, ¿eh, pichoncito? —Acto seguido, Ronald le estampó otro morreo. Al menos, así estaría calladita un rato, eso seguro.

			—Pero sí deberíamos contarte la leyenda —intervino Thomas.

			—¿Leyenda? —pregunté frunciendo el ceño y girándome hacia él.

			El capitán carraspeó y se irguió en el sofá.

			—Sucedió una noche lluviosa —comenzó—. Un encapuchado llegó a Hurtlington, que por aquel entonces no eran más que cuatro casas y un par de negocios hediondos.

			»El hombre llamó a la única fonda que había. Sus dueños le dieron alojamiento, contentos de que un forastero dejara parte de su dinero en la zona. Se dice que esa noche los perros del pueblo aullaron hasta el alba. A la mañana siguiente los vecinos los encontraron muertos a las puertas de sus casas. El médico los examinó a todos y descubrió la causa de la muerte: los habían dejado secos, sin una gota de sangre.

			»El forastero solo salía de noche y no regresaba hasta poco antes de que amaneciera. Por orden expresa, había pedido que todos los días le dejaran una hogaza de pan recién hecho en la puerta de su habitación.

			»La hija del panadero así lo hacía y todas las mañanas, justo después de amanecer, le dejaba el pan allí. Pero el día de Samhain1, incitada por su curiosidad, entró en la habitación y ya nunca más volvió a salir de allí… como persona.

			—¿Y como qué salió entonces? —interrumpí, escéptica.

			—Como un monstruo con colmillos. Luego, ella y el forastero se comieron a los dueños de la fonda y después al resto de los habitantes del pueblo —afirmó Thomas.

			—¿Quién cuenta la historia si murieron todos? —objeté.

			—Es un misterio. —Él se encogió de hombros—. Por lo visto, alguien llegó al lugar y encontró a los dos monstruos durmiendo. Avisó corriendo a los vecinos de un pueblo cercano, que llegaron con antorchas y lo incendiaron todo. Dicen que, mientras todo ardía, había un extraño olor, como a flores podridas.

			—Hay otra leyenda en la que se dice que sobrevivieron al fuego y se escondieron en una cabaña en el bosque —añadió Daniel con un extraño brillo en los ojos—. Y es allí donde vamos a ir el fin de semana que viene.

			—Esa cabaña, ¿existe de verdad? —dije cruzándome de brazos, incrédula.

			Daniel me guiñó un ojo.

			—La descubrimos hace poco menos de un mes, pero todavía no hemos podido entrar e investigar.

			—Habíamos pensado ir justo la noche antes de que comenzaran las clases, pero al tarado de mi hermano tuvo que metérsele entre ceja y ceja cogerse un pedo con Clarisse que le duró hasta esa misma mañana.

			Arrugué la frente sin entender.

			—Todos llegamos unos días antes del inicio oficial del curso, para preparar las habitaciones, cambiarlas si queremos y esas cosas —explicó Helena.

			—Son como los inseparables —rio por lo bajo Jane, sonrojada por la visión de la pareja.

			Yo también reí con ella al imaginármelos como dos aves, juntos a todos sitios. Y en verdad, así era, al menos, lo que había visto hasta el momento. Aunque quizás los describiría mejor como la pareja lapa.

			En aquel momento un olor dulzón y punzante llegó a mi nariz. Busqué con la vista a mi alrededor, intentando averiguar de dónde procedía; sin embargo, todas las ventanas de la sala común estaban cerradas.

			Meneé la cabeza con suavidad. Seguro que me estaba autosugestionando por culpa de la tonta leyenda de Thomas.

			No obstante, percibí por el rabillo del ojo que algo se movía fuera de la sala.

			Me levanté, avancé casi de puntillas hasta la puerta y asomé la cabeza hacia el largo pasillo. Allí no había nadie. Exhalé y, al girarme para entrar de nuevo en la sala, vi la figura de un chico escabullirse hacia las escaleras. El estómago me dio un vuelco. Su porte y el color del pelo… Sí, tenía que ser él. E intuía de que se trataba de la misma persona que casi infartó a mi madre al llegar al Saint Louis.

			Los pocos alumnos que estaban allí me miraron con curiosidad.

			—¿Todo bien? —preguntó Ronald, que se acercó con el ceño fruncido.

			—Creí haber olido algo…

			—Admite que la leyenda de Thomas te ha asustado —dijo relamiéndose divertido.

			Regresamos al sofá y me senté junto a Daniel, sintiendo que Helena me taladraba con la mirada. Me lo pensé dos veces antes de lanzar la pregunta.

			—¿Cómo dijiste que se llamaba el chico rubio? —le susurré a ella lo más bajito que pude. Sin embargo, estábamos demasiado cerca y él lo captó enseguida.

			—¿Qué chico rubio? —inquirió.

			—Alexander —respondió Helena, elevando el tono de voz.

			El nombre resonó en el silencio repentino de la sala común. Acababa de ocurrir lo que mi abuela llamaba «ha pasado un ángel».

			El pecho de Daniel se infló y el color se le subió al rostro.

			—¿Qué pasa ahora con ese tío? —gruñó.

			Fruncí el ceño.

			—Nada, curiosidad…

			—¿Acaso te ha molestado? ¿O ha intentado algo contigo? —bufó, cerrando las manos en dos puños.

			Alcé las cejas. ¿A qué venía aquello?

			—Vaya, ¿ahora eres su ángel de la guarda? —intervino Clarisse con una sonrisa maliciosa.

			Cuando las últimas cuatro palabras salieron de sus labios, Daniel se había puesto rígido como una estatua y observaba por el rabillo del ojo a Helena, quien le lanzaba a su vez una mirada desafiante.

			—¿De qué hablas? —espetó.

			—Desde que ella entró en el internado no parece haber nadie más —atacó la Diva—. Estáis juntos en clase, en los trabajos, por los pasillos, y ahora te pones sobreprotector con ella porque se le ha acercado ese tipo…, no sé, da qué pensar.

			Mi amigo se mordió el labio. Mientras le caía el chaparrón permaneció callado, mirando fijamente al suelo.

			—Coincido con Clarisse —masculló Helena. Su expresión había cambiado por completo en cuestión de segundos. Ahora le temblaba el labio inferior y había cerrado las manos en un puño. Se levantó, dio media vuelta y salió de la sala común.

			Tanya nos miró y fue tras Helena resoplando. Parecía que la diversión de esa noche tocaba a su fin. Como nadie dijo nada más después de la escena, nos limitamos a levantarnos en silencio y poner rumbo a las habitaciones.

			Me sentía fatal. Debería haberme callado lo del rubiales, a quien ya me parecía ver hasta en la sopa. Me estaba afectando demasiado el encuentro de esa mañana.

			—No hagas caso a Helena —dijo Daniel, caminando a mi lado. Mientras hablaba tenía los ojos fijos en el suelo—. Está algo susceptible, eso es todo.

			—¿Qué le ocurre?

			Resopló, se pasó una mano por la cabeza y se rascó el cuello antes de hablar.

			—Digamos que… se lo hice pasar mal y todavía no me ha perdonado.

			Arqueé las cejas. No me lo imaginaba haciéndole daño ni a una mosca y menos a ella. Aun así, no dije nada y esperé a que continuara.

			—Fui muy egoísta. Helena se preocupó por mí, me cambió por completo. Sin embargo, no supe verlo a tiempo. —Se quedó callado unos segundos, pensativo, con los labios apretados—. Pero, cuando me di cuenta de lo mucho que significaba para mí, ella hizo algo que…

			Medité unos segundos sus palabras. No entendía a qué se refería, aunque tampoco conocía bien sus historias.

			—Seguro que tiene arreglo —repuse tratando de infundirle ánimos.

			—No lo creo. Las mujeres podéis llegar a ser muy… desconcertantes —rio.

			En ese momento me miró y vi que había recuperado parte de su humor habitual.

			—Seguro que no tanto como los hombres. Sois de otro planeta —contesté señalando al cielo.

			—Sí, de Marte, pero vosotras venís de Venus: bellas y enigmáticas…

			—Ya, eso es porque os damos una de cal y otra de arena, como solemos decir en España, para que no se os suba a la cabeza el ego masculino.

			Empezamos a reír por lo bajo. Habíamos llegado al punto intermedio entre las dos alas de habitaciones. Nos despedimos con un «hasta mañana» y continué hasta mi habitación seguida por Clarisse, o más bien vigilada por ella, que se quedó a mitad del pasillo, en la que compartía con Helena.

			—Hasta mañana, Alice —se despidió con una sonrisa taimada.

			—Hasta mañana —espeté. Enseguida entré en la mía y cerré la puerta, sintiéndome a salvo.

			Me desvestí pensando en la actitud de Helena y las palabras de Daniel. Estaba claro: habían tenido algo en el pasado. Y, pese a lo que hubiera ocurrido, sentía cómo aún fluía una corriente magnética entre ambos cuando estaban juntos.

			Suspiré y puse la alarma del móvil. A pesar de que el día siguiente era sábado, tenía tarea pendiente por hacer.

			
		

	
		
			Capítulo 4

			Miré la hora por quinta vez. No conseguía quedarme dormida. «Demasiados acontecimientos en tan poco tiempo», me dije a mí misma.

			Después de hartarme de dar vueltas y viendo que el sueño se había espantado por completo, cogí el libro de texto de botánica y el cuaderno. Al menos, aprovecharía el tiempo. Encendí el flexo del escritorio y empecé a leer el enunciado del primer ejercicio. Tenía que explicar cómo era posible evitar una plaga de insectos y qué utilizar para exterminarla sin dañar la planta. Con lo que habíamos aprendido en las clases de esa semana no era suficiente, eso lo sabíamos todos. Así que eché mano de otro libro que había sacado de la biblioteca, sobre insecticidas, que descansaba encima del que tenía la preciosa portada de rosas.

			Podía sacar información de internet, pero me daba pereza encender el portátil a las dos de la madrugada.

			Mientras hacía el resto de los ejercicios, el sueño empezó a hacerse dueño de mi cuerpo. Y en menos de media hora había caído redonda encima de la mesa.

			 

			 

			Estaba en una habitación oscura, tan pequeña que, con los brazos extendidos y sin moverme, tocaba las cuatro paredes.

			Y hacía frío, mucho frío.

			No sabía cuánto tiempo llevaba encerrada allí, pero estaba segura de que no demasiado. No había ni una rendija por donde pasara el aire, aunque podía respirar con normalidad. Sin embargo, este era denso y enrarecido y un olor punzante y dulzón flotaba en el ambiente.

			Allí había algo conmigo, podía olerlo, podía sentirlo, pero no verlo.

			—¿Hola?

			Nadie contestó. Presentía que estaba ahí y que había venido a por mí. Mis nervios se tensaron y sentí cómo me embargaba el miedo.

			Un crujido resonó entre las cuatro paredes y, de repente, unos ojos brillaron en la oscuridad justo delante de mí…

			 

			 

			En ese momento, desperté de un salto. Eché la espalda hacia atrás en la silla, entumecida, y estiré los brazos por detrás de la cabeza. Comprobé la hora en el móvil: las seis y media de la mañana.

			Eché una mirada de reojo a la cama. Después de la pesadilla, no iba a ser capaz de dormirme de nuevo.

			Aunque las normas en cuanto a horarios eran estrictas, a partir de las seis ya estaba permitido salir, así que me vestí para bajar a dar un paseo antes de ir al comedor a desayunar.

			Al abrir la puerta, un aroma extraño entró por mi nariz. Recordé el olor de mi sueño, tan reciente, y tuve la certeza de que era el mismo. Cerré de golpe, con las pulsaciones a mil por hora.

			Calma, solo era un sueño… Seguro que ese olor se te ha metido en él, me dije a mí misma.

			Tras lograr tranquilizarme, abrí de nuevo la puerta, asomé la cabeza al pasillo sumido en la quietud y salí de la habitación.

			La mañana estaba fría y, como casi toda la semana, también nublada. Los días así, grises, solían gustarme, pero tantos seguidos empezaban a agobiarme.

			Caminé durante un rato, a orillas del riachuelo que bordeaba el internado y que desembocaba en una laguna justo en el límite entre este y el bosque. El borboteo del agua al discurrir entre piedras, ramas y hojas era muy relajante. Me senté en el borde, acurrucada contra mis rodillas, y hundí la barbilla en el hueco entre ambas piernas.

			El recuerdo del sueño me asaltó de nuevo. No era claustrofóbica, pero detestaba sentirme enjaulada como un animalillo que se sabe presa de un depredador.

			Mientras le daba vueltas a la pesadilla, las campanas de la iglesia del pueblo repicaron en la lejanía, anunciando las siete de la mañana. En las mañanas tranquilas como esa se podían escuchar desde allí, a varios kilómetros de distancia.

			Me levanté y puse rumbo al comedor para el desayuno.

			Después de un zumo y unas cuantas galletas, terminé los deberes que había dejado a medias sentada en uno de los bancos que había en el patio central, bajo un árbol ya con las hojas amarillentas por el otoño. Cuando por fin acabé pasaba de la una del mediodía y mi estómago rugía como un león hambriento.

			—Te he estado buscando —dijo Daniel, saliendo de la nada.

			Di un respingo en el asiento, arrancándole una sonrisa burlona. Se apoyó en el tronco, a casi un metro por encima de mí, y cruzó los brazos, expectante.

			—Helena y yo vamos a hacer un pícnic, ¿te unes?

			Sopesé la invitación unos segundos.

			—No quiero molestar.

			—¿Por qué ibas a hacerlo? —preguntó parpadeando.

			—Bueno, porque… —dije devolviendo la vista al cuaderno— dos son compañía, tres son multitud.
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